Tlahuitlayolleohuilli —- XXU 


Astronomía Mesoamericana 
(019) 


Juan Luis de Pablo Enríquez Rohen 


Ol € 
la) z 
(6) 


(5) 


7 


(9) 
O € 
O 
9) 
Or 6 


JO 
520 
OI 


Cuernavaca, Morelos, México 


O Juan Luis de Pablo Enríquez Rohen, 2019 


Tlahuitlayolleohuilli XXI! - Astronomía Mesoamericana 


Se considera el nacimiento de la astronomía moderna poco antes de fundarse la escuela 
pitagórica, alrededor del año 550 a. C. con personajes de la Grecia antigua como 
Anaximandro de Mileto y Aristarco de Samos, no obstante, la observación del cielo ha sido 
una de las principales actividades de todos los tiempos e inherente a todas las culturas. 
Lamentablemente, es muy reciente la inclusión de observaciones hechas por el astrónomo 
árabe, Tolomeo, el Indio, Aryabhata, el Mongol, Ulug Beg y el Chino, Guo Shoujing, en los 
nuevos y actualizados libros sobre astronomía. Sin embargo, es una lástima que en ningún 
texto se incluyan las observaciones y las conclusiones a las que llegaron los científicos de 
las culturas en América - simplemente, no se conocen ni se aceptan. El propósito de este 
escrito es denunciar este infortunado hecho y presentar algunos de los descubrimientos 


más importantes que he realizado con la Teoría JLPER en materia de arqueo-astronomía. 


En la América antigua ya se habían realizado muchos descubrimientos cosmológicos. No se 
sabe con exactitud cuándo habrían ocurrido las primeras observaciones del cosmos en este 
lado del mundo pero, lo que sí podemos constatar es que, por el hecho de comprobar que 
conocían fenómenos tan extensos en cuestiones de tiempo, como la precesión de la Tierra 
de casi 26,000 años y el ciclo galáctico de la Luna de 13,000 años, la observación del cielo 
fue una actividad importante y crucial de los primeros pobladores de América. Se estima 
que el hombre llegó a América por el Estrecho de Bering hace unos 15,000 años a. C. Es 
probable que aquellos hombres ya habrían observado la naturaleza desde la antigúedad 
Asiática o Polinesia (en su caso). Gracias a los descubrimientos y desciframientos que he 
hecho sobre el lenguaje ideo-gráfico del México antiguo es que se puede comprobar que 
algunos de los conocimientos más importantes de la astronomía occidental ya habrían sido 
descubiertos tiempo antes por la ciencia Mesoamericana. Muchos de estos fenómenos 
cosmogónicos que ya habrían sido observados, entendidos y registrados por los antiguos 
pobladores de América (particularmente aquellas culturas que florecieron en lo que hoy 
llamamos México), mucho antes, reitero, de haber sido registrados, anotados y avalados por 
la ciencia euro-centrista, se pueden apreciar en el análisis que hice a la “Piedra del Sol” en el 
texto de nombre: “Hacia un mejor entendimiento de la Piedra de los movimientos” y que, 


parte de ese análisis matemático y estético, está disponible en el video de YouTube con la 


siguiente dirección: https: / /www.youtube.com/watch?v=N8]t8AnAK88. 
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Figura 1. La “Piedra de los movimientos”. 


Comenzaremos por comentar algunas de las observaciones que ya habrían sido hechas en 


América antes de que hubieran sido rectificadas en Europa. 


1) La llamarada solar. 

Se dice que en 1859 se observó en Europa la primera llamarada Solar. De acuerdo con la 
historia mundial euro-céntrica esto es verdadero pero no así de acuerdo a la realidad de la 
observación en el Anáhuac. Ya el Calendario Azteca ilustra este fenómeno físico - la “piedra 


del Sol” es un monolito labrado mucho antes de la conquista de México. Ver las figuras 1 y 2. 


Figura 2. Llamarada solar en la “Piedra del So!” 


Llamaradas solares 
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Incluso, podemos ver, cómo es que a lo largo del borde de las serpientes Xiuhcoatl se 
aprecia cómo estas llamaradas tienen un crecimiento exponencial a lo largo de lo que 


espacialmente (de manera descendente) se describe como una línea de tiempo. Ver figura 1. 


2) La Tierra es esférica. 

Durante muchos siglos se creyó que la Tierra era plana; incluso todavía en pleno 
Siglo XXI existen numerosas teorías que apoyan que la Tierra es plana. En la Piedra de Sol 
se puede comprobar que los antiguos Mexicanos ya sabían que nuestro planeta es esférico. 
Eso es evidente al observar los rayos solares de la Piedra del Sol. Estos rayos salen de la 
banda de las serpientes Xiuhcoatl; cuatro de estos se posan sobre el disco de la Luna y otros 
cuatro no terminan por enseñar aquello que iluminan. Es muy común pensar que los rayos 
solares están orientados desde el centro hacia afuera pero, científicamente, la luz se 
comporta de la manera opuesta, tal y como está ejemplificada en la Piedra del Sol; es decir 
que los rayos de luz siempre tienden a abrirse hacia la distancia. Cuatro de estos rayos del 
Sol calientan la Tierra (banda de los “quincunces”) e iluminan a la Luna (banda del mes de 


veinte días); los otros cuatro iluminan el lado opuesto del planeta. Ver la siguiente figura: 


Figura 3. Los rayos solares en la Piedra del Sol. 
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3) La astronomía moderna avala que William Herschel descubrió el planeta Urano en 1781. 
Los Mayas y los Aztecas ya conocían este planeta. Los Mayas lo han representado en varios 
templos de sus ciudades más importantes; una de ellas es Uxmal. En esta ciudad se le 
expone en la pirámide de “El Castillo” como un loro que explica el movimiento vertical que 


tiene este planeta en su rotación inclinada. Ver las siguientes figuras. 


Figura 4. Loro en representación de Urano. 
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Los aztecas han representado el planeta Urano en la Piedra del Sol e incluso, en ella misma, 
incluyeron el calculo de tiempo en que tarda en dar una vuelta completa alrededor del Sol. 
Ver la siguiente figura: 


Figura 6. Representación del movimiento del planeta Urano en la Piedra del Sol. 


Movimiento - lluvia - gran movimiento - dos - monos - movimiento de lunas 


La sucesión de glifos nos dice que el movimiento del planeta Urano es vertical e inclinado 
como la lluvia; este gran movimiento se mueve como los dos monos y tiene varias lunas en 


órbita. En el video a “La piedra de los movimientos” se evidencia su traslación de 84 años. 


4) Las nebulosas. 

En el Siglo XI se sostiene que en Asia y Arabia se habría observado una supernova en 
la constelación de Tauro que habría dado origen a la nebulosa del cangrejo. En la Piedra del 
Sol tenemos una referencia a las nebulosas y galaxias justamente en el canto de la piedra. 


Ver la siguiente figura. 


Figura 7. Nebulosas y galaxias en el canto de la Piedra del Sol. 


O Juan Luis de Pablo Enríquez Rohen, 2019 


Tlahuitlayolleohuilli XXI! - Astronomía Mesoamericana 


5) El sistema heliocéntrico. 

Aún habiendo sido propuesto en el año 220 a. C. por Aristarco de Samos, no fue sino 
hasta el Siglo XVI que Nicolás Copérnico propone el sistema heliocéntrico en su libro: 
“Sobre las revoluciones de los orbes celestes”. Esto quiere decir que ya se suponía al Sol 
como centro del Sistema Solar pero la ciencia europea tardó en remplazar al sistema 


geocéntrico, tan arraigado en la lógica religiosa de los científicos. 


Sin Embargo, cuando estudiamos el Tlahuitlayolleohuilli, el cual ya era conocido por los 
antiguos pobladores de América, nos damos cuenta de que ambos sistemas pueden ser 
lógicos de acuerdo a su propia perspectiva; esto es porque la gama interválica celeste es 
simétrica y palíndrome a la vez; esto quiere decir que se puede abrir el cosmos desde el 


número 2 (referente a la Tierra) y también desde el número 7 (referente al Sol). 


Figura 8. El Tlahuitlayolleohuilli, 
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En la mayoría de nuestros trabajos hemos podido comprobar que los antiguos pobladores 
de América sostenían su cosmología a partir del sistema heliocéntrico. Hemos visto en las 
ciudades un lugar especial dedicado al Sol. Sabemos que el Sol (Tonatiuh) (Kinich Ahau) es 


un personaje principal dentro del pensamiento filosófico y estético. Ver figura número 1. 


6) El primer telescopio y las lunas de Júpiter. 

A principios del Siglo XVII, Galileo Galilei observó las lunas de Júpiter con un 
telescopio. En realidad, los antiguos pobladores de lo que se conoció como el Anáhuac ya 
conocían los movimientos de las grandes y principales lunas de todos los planetas gaseosos 
del Sistema Solar. Prueba de ello es el número de movimientos que acompañan a cada uno 


de los petroglifos que simbolizan cada planeta en la “Piedra del Sol”. Ver la siguiente figura: 


Figura 9. Ehecatecuhtli en la Piedra del Sol representando al planeta Júpiter y sus lunas. 


7) El conocimiento de las estrellas. 

La clasificación de las clases en espectro de estrellas se le atribuye a la astrónoma 
estadounidense, Annie Jump Cannon, quien elaboró lo que se conoce como Sistema de 
Clasificación de Harvard, el cual, perdura (aunque con nuevas especificaciones añadidas) 
hasta nuestros días. Ahora bien, en la antigua Anáhuac ya se habrían catalogado todos los 
espectros de luz de las estrellas y organizado en acuerdo con los atributos de las energías, 
erróneamente llamados dioses. Encontramos esto al hacer una comparación entre lo que 
son, por ejemplo, las palabras “Tlaloc” y “Tlalocantecuhtli” - ambos conceptos dedicados al 
estudio de la lluvia pero con una notable diferencia. Hablando en términos nahuas, Tlaloc y 
Talocantecuhtli no representan a la misma energía; la primera es roja y se relaciona con las 
estrellas de tipo espectral 'K” mientras que la segunda es azul y se relaciona con el planeta 


Saturno y, por alusión al movimiento de sus anillos, con el ciclo pluvial en el planeta Tierra. 
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Figura 10. Chaac como energía de la lluvia cósmica. 


Es por eso que no debemos confundirnos al identificar la energía de la lluvia terrestre con 
la energía de la lluvia cósmica. En Maya, por ejemplo, la palabra “Chaac” significa “Rojo”; es 
así que en la región cuando se habla de la lluvia cósmica se debe hablar propiamente de 
Chaac como energía roja celeste, mientras que cuando se habla de la lluvia terrestre 
debemos referirnos al “Narigudo” K'awiil, [el planeta Saturno (El gobernador de Uxmal)] la 
energía líquida que tiene nieve a su alrededor y que hace subir y bajar sus anillos como el 
fenómeno físico que hace y produce la lluvia en la Tierra. Claramente, el lenguaje de la 


culturas de América es simbólico e idiomático; es un lenguaje que se elabora con conceptos. 


Figura 11. El planeta Saturno y sus anillos. 1 


1 La fotografía es de Fernando Roques Torres y Erica Correa Félix. 
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Para que todo el conocimiento del Sistema Solar y las estrellas quedara plasmado en la 
“Piedra del Sol” sabemos que se habrían necesitado muchos otros registros en piedra antes 
de culminar dicho conocimiento en dicho monolito que, incluso, contiene muchas otras 
observaciones científicas plasmadas en su discurso ideo-gráfico. Continuaremos nuestro 
escrito presentando algunos otros monolitos que indican aquél avance de las observaciones 


a sabiendas de cómo éste culmina en lo que se conoce como la “Piedra de los movimientos”. 


1) El Teocalli de la Guerra Sagrada: 

Claramente, el Teocalli representa una discusión entre dos grupos de científicos 
acerca de qué elemento ideo-gráfico se deberá utilizar para representar al planeta Marte 
quien lleva el nombre de Mictlantecuhtli. El problema original nos dice que al inscribir 
dicha figura en la Piedra del Sol pudiera mal interpretarse en cuanto a la muerte del 
planeta, o a su desaparición u ocultamiento, etcétera. Por lo tanto, para evitar cualquier 
confusión se propone la figura del pedernal, la cual, es finalmente aceptada como lo 
podemos apreciar en la Piedra del Sol, seguramente, por tener connotaciones relacionadas 


con Mictlantecuhtli y por aludir a la cualidad rocosa del planeta. Ver las siguientes figuras: 


Figura 12. Lados izquierdo y derecho del Teocalli de la guerra sagrada. 2 


2 Las fotografías son del INAH. 
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Lo siguiente es muy interesante: se aprecia, por el glifo de “Atl chinolli” o Agua quemada' 
que sale de la boca de los astrónomos como también de los petroglifos que ha habido una 
gran discusión sobre el tema. De hecho, la parte superior del monolito tiene inscrito el 
petroglifo del “Atl chinolli” que en especial alude a la sangre quemada; o sea, a un elemento 


de enojo y discusión - dos puntos de vista a discusión dentro del templo (2 Calli) 'dos Casa". 


Figura 13. Parte superior del Teocalli de la guerra sagrada. 3 


También es interesante ver que debajo del círculo cósmico se aprecia la figura de 
Tlaltecuhtli; evidentemente las observaciones han sido desde una cueva, o una cavidad, o 


un templo subterráneo por lo cual se venera la energía terrestre. 


Figura 14. Parte superior del Teocalli de la guerra sagrada. * 


3 La fotografía es del INAH. 


4 ídem. 
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También es notable que la cantidad de escalones para llegar a la cima del templo resulta en 
catorce; por lo tanto con este dato se quiere decir que la cima del templo alude a la ciencia 
astronómica que está completa. Solamente faltaría asignar los ideogramas correctos para 


representar los planetas y, en este caso, el ideograma para representar a Marte fue un reto. 


Figura 15. Frente del Teocalli de la guerra sagrada. 5 


5 La fotografía es del INAH. 
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La mayoría de los arqueólogos que no conocen el lenguaje, pues no siguen las cuentas del 
calendario (en especial aquellos extranjeros), explican los glifos, tales como aquellos en la 
cara frontal (al lado de los escalones), como fechas calendáricas; pero, esto, es un error; en 
primer lugar, porque los números no se escriben con dos círculos concéntricos grandes sino 
con círculos pequeños y sencillos; los círculos concéntricos grandes siempre aluden a un 
gran movimiento. En realidad, lo que se está demostrando con estos petroglifos es la 
característica principal de los dos equipos de observadores; los de la izquierda son 
danzantes y los de la derecha son maestros. El conejo está representando también el 
movimiento retrógrado y por consecuencia el “bucle” orbital del planeta Marte que tiene un 
parecido con las orejas del conejo y también bastante parecido a la figura de un pedernal. 
Más aún, el símbolo de movimiento del conejo (doble círculo concéntrico) está posicionado 
en el escalón número cinco, mismo que representa al quinto elemento desde el Sol (1- 


Mercurio, 2-Venus, 3-Tierra, 4-Luna, 5-Marte). Ver figura número 15. 


Figura 16. Movimiento retrógrado de Marte - composición de fotografías superpuestas. € 


Vemos cómo el movimiento alude por un lado a la figura de un pedernal y cómo también 


tiene un parecido con las orejas del conejo. 


6 La fotografía es de Ross Collins. 
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Por el otro lado, el grupo de los maestros tiene posicionado un par de pequeños 
movimientos junto con el petroglifo del carrizo en el escalón número tres; esto quiere decir 
dos cosas: primero; la observación del planeta se ha hecho desde la Tierra, la cual ocupa el 


tercer movimiento desde el Sol (1-Mercurio, 2-Venus, 3-Tierra) y segundo; se explica el 


movimiento retrógrado del planeta y cómo éste, ejemplifica un descanso en el trayecto del 
planeta; motivo por el cual, en principio, el planeta está relacionado con Mictlantecuhtli. De 
ahí que los danzantes propongan que el planeta Marte se describa como un pedernal y los 
maestros propongan que se le describa con el rostro de Mictlantecuhtli. Ambos grupos 


ofrendan - éstas, se distinguen hacia los escalones superiores. Ver figura número 15. 


La parte trasera del Teocalli de la guerra sagrada es una de las representaciones más 
antiguas sobre lo que eventualmente sería el Escudo Nacional Mexicano. La serpiente 
significa el conocimiento; el águila es el último signo de la trecena del venado, quien a su 
vez representa al Sol. Luego entonces, el águila devorando a la serpiente del “atl chinolli” 
representa el fin de los tiempos - cuando el Sol devore todo el conocimiento en la tierra (el 
nopal es la Tierra y su colorida belleza). Se demuestra así la culminación del propósito del 


viaje original desde Aztlán. 


Figura 17. Parte trasera del Teocalli de la guerra sagrada. 7 


7 La fotografía es del INAH. 
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2) La piedra de los cinco soles: 

Esta piedra forma parte de la colección Mexica del Instituto de Arte de Chicago, 
Illinois. La representación es un avance en los descubrimientos de los planetas gaseosos y 
cómo el planeta Urano todavía permanece oculto a la observación pues el glifo de 'Once 
Caña' nos advierte en su traducción de que la maestría en la observación de este planeta 
está descansando y en reposo' es decir que, todavía está incompleto el conocimiento sobre 


este planeta. El número “once' significa un descanso en la evolución. Ver la siguiente figura: 


Figura 18. La piedra de los cinco soles. 8 


Al extremo derecho superior vemos la representación de Ehecatecuhtli como el Planeta 
Júpiter, seguido de los planetoides menores que conforman sus propias lunas y los anillos 
del siguiente planeta (Saturno) en representación de Tlalocantecuhtli. Hacia el extremo 
inferior izquierdo vemos al planeta Neptuno en representación de Chalchiuhtlicue, seguido 
del signo incompleto del carrizo representando el conocimiento incompleto del planeta 


Urano. Al extremo inferior derecho vemos a las estrellas en representación del jaguar. 


8 La fotografía es del INAH. 
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3) Tlaltecuhtli: 

En esta escultura se aprecia al centro la figura del llamado “quincunce' el cual es 
referente al planeta Tierra. En cuanto a esta pictografía, podemos comprobar que los cinco 
puntos aluden a las direcciones cardinales rodeando el cuerpo central, que es nuestro 
planeta Tierra. Esta misma representación es la que elaboran los chamanes para marcar 
nuestro lugar central a la hora de reinterpretar el momento de la creación en las 


ceremonias de apertura de la milpa. Ver las siguientes figuras: 


Figura 19. Tlaltecuhtli. ? 
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Es interesante notar que Tlaltecuhtli está rodeado de calaveras; ¿podría esto hace alusión a 
que el planeta está rodeado por una órbita mayor la cual pertenece al planeta Marte 
representado por Mictlantecuhtli? ¿Pudiera ser que los antiguos observadores habrían 
descubierto una influencia del planeta Marte sobre la Tierra? Eso es pura especulación 
pero, sin embargo, será importante considerar todos los elementos del petroglifo para así 


comprender que cada uno describe un fenómeno muy importante sobre el planeta Tierra. 


2 La fotografía es del INAH. 
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Desde aquél momento en que supe del descubrimiento de la gran escultura de Tlaltecuhtli 
(en el año de 2006) noté que al haber roto su símbolo pectoral se estaba ocultando su 
relación con el 'quincunce' y cómo éste es clave para conocer el símbolo del año terrestre 
mismo que es crucial para entender por año todos los movimientos de orto y ocaso de los 


planetas rocosos, mismos que se describen en la “Piedra del Sol”. Ver la siguiente fotografía. 


Figura 20. Tlaltecuhtli roto y Tlaltecuhtli reconstruido. 10 


Pareciera evidente que la actual institución arqueológica de México, junto con sus 
arqueólogos más premiados no quieren que conozcamos el avance científico que tenían los 
grandes observadores del cielo de la antigua Anáhuac. Incluso las personas que se han 
encargado de restaurar la pieza de manera digital tergiversan la información del pectoral 
ocultando el conocimiento del “quincunce'. Ahí habría habido una información crucial que 
fue borrada bajo el pretexto de una fractura. Evidentemente, al mundo occidental no le 
conviene que se sepa la verdad - en materia de astronomía, los pueblos de América estaban 
más avanzados que los pueblos europeos; de esto no hay duda. Afortunadamente, todavía 
se conservan grandes monolitos que al ser correctamente descifrados mediante la Teoría 


JLPER se puede comprobar el avance científico y de observación que se tenía en América. 


10 La fotografía es del INAH. 
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Incluso puede ser posible que haya muchas observaciones no rectificadas por la comunidad 
científica actual y que puedan contribuir significativamente a resolver algunas preguntas no 
planteadas o no resueltas. Seguramente este conocimiento podría ser beneficioso para el 


pensamiento científico de la humanidad ultra-moderna. 


Conclusión: 

En la Piedra del Sol se encuentran representados TODOS los planetas del Sistema 
Solar y por medio de la Teoría JLPER podemos probarlo. También se encuentran muchos 
otros datos interesantes del calendario Solar y Lunar; los ciclos orbitales e inclinación de 
Urano y los movimientos de orto y ocaso de los planetas rocosos; las llamaradas solares y 
los signos matemáticos de suma, resta, multiplicación y división, entre muchas otras cosas, 
como la precesión de la Tierra y la cualidad esférica de nuestro planeta; es un documento 
científico que demuestra la culminación del estudio cosmológico de los pueblos de 
entonces - pueblos mucho más avanzados que su contraparte Europea. Todo el 
conocimiento que se encuentra ahí ha sido oculto bajo la “Leyenda de los soles” que no es 
otra cosa que el relato de cómo el entendimiento del cosmos fue renovado a cada 
descubrimiento de un nuevo planeta gaseoso. Muchos arqueólogos e investigadores que 
avalan dicha “leyenda” en su inscripción erran en su objetivo interpretativo, mientras otros 


pretenden ocultar el verdadero conocimiento que ahí se encuentra. 


La leyenda de los soles es un relato documentado en diferentes manuscritos 'vaticanos' que 
no describen la misma sucesión de soles; es una leyenda del siglo XVI que, si acaso es 
verdadera, está mal interpretada. Habremos de ser cuidadosos de no caer en la ignorancia 
colectiva que nos rodea cada vez con más seguidores y más fuerza. A la gran mayoría de la 
gente actual no le gusta leer y mucho menos investigar; es crucial que les enseñemos a los 
niños a indagar y a aclarar la sabiduría en el calendario cívico. El estar en contacto con el 
lenguaje ayudará a comprender e interpretar el verdadero discurso de nuestros ancestros. 
Esta es la finalidad de los escritos de la Teoría JLPER: descifrar correctamente el lenguaje. 
Es crucial comprender que cada vez que interpretamos la ciencia del Anáhuac con la óptica 
europea nos condenamos a errar en la interpretación. Nuestra más importante tarea será 


estudiar el calendario y seguirlo día con día - habitar el lenguaje desde la propia sabiduría. 
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